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LA IMAGEN: ESCLAVIZA O LIBERA

“El pensamiento nos aleja de la vida y la vida del pensamiento” Nietzche 

Podríamos decir también “la imagen nos puede alejar de la vida” pues es mediadora entre la realidad objetiva que representamos según la percibimos y la realidad pensada. Hay un alejamiento entre las cosas son y lo que pensamos sobre ellas. Este hiato es importante pues “entre” la realidad vivida y la pensada intervienen una serie de factores que es importante meditar.

Supongamos, como hoy frecuentemente sucede, que la imagen del éxito se represente con el signo dinero. O sea éxito = tener dinero. Pero esta imagen nos lleva al éxito, siempre y cuando el sistema imperante en la sociedad lo confirme. O supongamos lo contrario, como lo fue en otras épocas y culturas, tener éxito era igual a virtud o amarse uno a los otros (a los primeros cristianos se lo distinguía “mirad cómo se aman” Hechos). En nuestro ámbito social esto causaría extrañeza y cierta hilaridad.

La imagen como mediadora que es, depende su función del ámbito social o de las ideologías imperantes, que dicho en términos más vulgares es la moda. Qué pasa en una sociedad donde impera el autoritarismo, como nos está pasando, lo primera será manipular lal imagen, pues con ella se podrá dominar a los ciudadanos interfiriendo entre la realidad sufriente y la oferta de una imagen salvadora de un líder y su discurso. La gente irá dejando su verdadera realidad alienándose en aquella imagen ilusoria que la oculta. Esto en términos psicopatológicos se denomina estructura psicopática, la que nos hace tomar “la parte por el todo”: Esto es posible si estamos “debilitados” en alguna dimensión de lo humano. Por eso que no es tan complicado entender aquella frase tan conocida “de la pobreza social viven los políticos”, obviamente no todos. Es decir que a la necesidad del carenciado es más fácil ofrecerle una imagen que lo domine y masifique.

Yendo a un problema más frívolo pero no por eso menos importante, nos hacemos estas preguntas: ¿a qué se debe esta obsesión por mantener un cuerpo joven y lindo? ¿por qué esta moda por la cirugía plástica, los gimnasios modeladores, regímenes de comida que hacen del comer un problema, etc.? Vemos los hombres “metrosexuales” que gastan su tiempo en producir una imagen que impacte que a veces se aproxima a la de un “patovica”. La imagen que prima se expresaría “¡qué lomo!”, vale tanto para las mujeres como para los hombres.

Hay varios factores que sería interesante desglosar algunos. Por un lado la no aceptación del paso del tiempo. La imagen es como una foto inamovible y a veces retocada que nos hace creer en la inmortalidad del cuerpo. Esto tiene consecuencias inmediatas. Nos enamoramos por la imagen que nos seduce, pero cuando tratamos de fijarla hace difícil el pasaje al amor real de lo que cada uno es y no lo que muestra. Creo que la consecuencia que aludíamos está a la vista: la crisis de la pareja actual tan confundida. Si además creo que domino el tiempo y la posesión del otro, el ego empieza a “creérsela” o sea que tiene el poder que la imagen le confiere, se va haciendo cada vez más omnipotente.

Y ahora viene la consecuencia peor y más importante ¿cómo hago para liberarme de semejante poder? Que a veces es desde muy temprana edad. La esclavitud a la imagen se vuelve contra uno, es como una adicción que va deteriorando paulatinamente la persona y los vínculos más profundos de compañerismo. 

Como vemos esto de la imagen es importante meditarlo. Un ego inflado no aprende a amar y le es difícil sentirse bien amado, el cuerpo sobre exigido en todos los sentidos se desvitaliza y protesta a su manera. Las ansias de poder sobre los otros nos van dejando cada vez más solos y lo que es peor la intolerancia a la frustración hace estrago con cuadros depresivos, ataques de pánico, anorexia y bulimia, violencia y hostigamientos, fracasos reiterados de pareja, aislamiento, vejez decadente. No estamos confundiendo el cuidado saludable del cuerpo para una vida plena y vejez digna. 

Así como planteamos la patología de la imagen hoy vigente, es bueno que también planteemos la perspectiva saludable de una buena imagen. Además de objeto mediador entre la realidad y nuestro pensar, la imagen es también el resultado de lo vivido con los demás, más aún lo creado en los encuentros humanos. La experiencia en una niña que fue cuidada cariñosa y respetuosamente en su infancia, deja en ella una imagen imborrable de confianza que le permitirá no ser consumidora de otras imágenes consoladoras. Recuerdo un paciente que asombrado empieza a recuperar el deseos de volver temprano a su casa. Vinieron ya en estado crítico, no había diálogo, no tenían intereses comunes, no había vida sexual, ella dejada físicamente luego del parto, él adicto a su trabajo, dice “otro hombre ya se hubiera ido”. Le comento que su asombro es lógico cabría preguntarse que eso que los mantuvo unidos tanto tiempo y que ahora empieza a recuperar. Se hace un silencio y da una para respuesta “Conocí un hombre muy primitivo del campo que me contaba su distanciamiento con su mujer, hasta le era infiel pero le tenía cariño, comparten pequeñas cosas como matear juntos, suspira y se pregunta ¿será esto el amor?”.

Creo que esta es la conclusión a la que podemos llegar. El amor es lo que está más allá de toda frustración. Si la imagen domina el ego corremos el peligro de la dependencia esclavizante, pero cuando la imagen está en un contexto de amor, nos libera, no es mediadora sin integradora. En un encuentro solidario, de respeto compartido la imagen que surge es liberadora pues alude al anhelo de ser más con los demás. Incluso es capaz de mantenerse viva en circunstancias frustrantes si el amor subyace. Pensemos en cualquier imagen desde esta perspectiva y lo experimentaremos.

Concluimos. Hay una imagen que nos aleja de la vida esclavizando nuestros deseos en meras ilusiones: “vanidad de vanidades”: Esta es fácil de comercializar y ponerla de moda. Pero hay otra imagen que surge de la vida solidaria o el encuentro amoroso. Esta expresa los verdaderos anhelos de ser más con los demás. Acaso la imagen de un comedor popular o ver dos viejitos de la mano caminar o un papá enseñando a andar en bicicleta a su hijo ¿no son imágenes conmovedoras? Esta imagen contextualizada por la vida, no es para consumir, la vamos construyendo entre todos. 
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